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Irago amargos

CARLOS GARDEL

El primero, el inimitable, el inmenso intérprete dol tango.

TANGO CANCION

1 . * parte
; Arrímese al ;viejlla: aquí a lui lado;
Y ensille un eimuvróu jwia (j«e dure largo 
.Vtra<iiiéle i‘sii aslllla, que ei fuego se lia apagado 
Revuelva ¡iQueJlas brasas ;y  celie bien aiiuirgol... 
¡Alcance esa guitarra de cuerdas emiolvudas
Que Cantas veces ella besó su dla|iasón...
¡ Y nn-ánquele esa cinta dónde la desalmada 
Roldó con sus ensueños mi gaucho <-iirazóiil

2. » parte

;,TJsted lo reeiieiila? ¡madreclta santa! 
jCómo-la quería! ¡cómo yo la amé!
¡Qué jiuse mi vida! ¡mi daga! ¡y  mi manta!
Y, slu eiiibaigo, ¡madre! ¡la ingrata se fué!... 
¡Apague esa leña! ¡Que mi vista ñafia!... 
l-os ojos me llomu ¡yo no sé por qué!...
¡ l ’ups (¡ulero olvidarla, nhogéndome con caña!
¡Y  (jiiiero estar cerca, cerquita de iisleil!

1 .» (bis)

¡Xo llore madreclta, no aumente rafia mi pena!
Y séquese ei5as Ifigrlmus que me hacen tanto mal 
;Y  cébeme otro amargo! ¡ponga yerba buena!
1 Qué mientras yo a la caita le [lougo otro bozal! 
Después, ¡furtudo la noche envuelva los bafiudo.s 
T se oiga allá a lo lejos el toque de oración... 
IiK-linese a la «Virgen de ios Desamimrndos»!
,Y  a mi ¡Kilire giiitari'a! ¡colótiuele un cresix'm!...

r.eU-a de JULIO P. XAVARRI.VE. 
Mfisicn de R.AIWRL IRIARTK,

En este número se publica la

música para piano
y la letra del tango canción
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Interviú con la sombra de Carlos Gardel
Estamos en el bar del Principal Palace. Maderas 

el artesonado. Alto mostrador de bar americano. 
de tono crema. Soledad. Al fondo, el abannan» con guerrera 
blanca, contempla con melancolía la coctelera y las botellas donde 
relucen las policromas bebidas modernas. ■ j .   ̂ ,

De las «amblas viene un murmiiUo sordo. B ajo el curvo dmtel 
de la puerta del teatro, adornado con banderas arEentlnas a 
mucbedumbre se apretuja i>ara entrar y nT)laudir al

En la mesa próxima a la nuestra hay una madamlta que. 
Invadida como ni)sotros de «pleca, mastica, nerviosa la boquilla
dorada de su ilu ratti, ^

De pronto sin poderse contener, bosteza. Sus piernas, deli­
ciosas piernas modernas, se estiran bajo la mesa y sus bi-az^ 
desnudos se retuereen en el aire. Al volver la cabeza, observa un 
sonrisa y un carmín natural Intensifica el tono que a su rostro 
le ha dado ya el de Ooty.

—¡P ar don.'
Ta está roto el hielo.
Y la interviú comienza bajo los mejore.s auspicios.
—¿Viene usted a ver a  Garlitos Gardel?
_¿Gardel?... ¡Oh, mon Charles!... ¡Mon p'tit Charlot.
T la madamlta, contempla las espirales del humo de su ta­

baco rublo, como si slluetearan el rostro crloUo del Inmenso 
porteño.

—¿Le conoce? ,
_Sj_ chapurrea dellclc*amente la frauceslta que ha aprendido

el castellano «por amor», le vi una noche en el cabaret oFlorldá» 
de Paris y desde entonces soy «su sombra».

—Pero ¿él sabe?... , ,
—¡Oh. no!... ¿Para qué?... SI lo supiera, yo serla una más > 

vo, monsieur estoy por encima de todas.
—¿Qué objeto le mueve a esta persecución?
__Soy una admiradora de su arte, no me canso de oírle. Cuando

iKir la noche me retiro a  mi cuarto del hotel, doy por muy bien 
¡«gados mis esfuerzos si le he oído cantar tres o cuatro canciones.

—: Extraño caso!
- ¡Q u é  quiere usted!... Yo venia de E l Cairo cuando una noche 

ful a oirle. Tenía partido e! corazón y la vida rota. ¡ Un hombre., 
un hombre que me ba cubierto de joyas, de dinero y de odios..-

—Perdón, las mujeres...
—EBCiieheme, yo tengo una enfermedad Ineumble. Es un 

horroroso recuerdo de aquel vil asiático. Llegué a París, para 
recluirme en u.u sanatorio que fuese como un sepulcro de flores... 
Una noebe oí a Gardel... Su voz despertó en mi alma extraña

l.a más popular de las fo tografías del inolvU able d io  Oard^- 
Kazxano, héroes inimitables de la  epopepa del tango.

sensación y le sigo, le quiero seguir como una sombra hasta que 
ini vida se marchite... ¡E s  un secreto, señor!

 ̂ Callamos los dos. De súbito la puerta se abre y aiareee en-el 
umbral la arrogante figura de Carlos Gardel. ,

Su rostro moreno, ancho y simpático expresa la a^grla d e ^  
tr iu S o 7«reM e. Aquí como en París, como en la Costa Azul 
cM>mo en Buenos Aires e l público lo aclama.

Ya ha pasado.
«La sombi-a» de mujer se levanta y le 
Y nosotros clavamos los ojos en la cortina de tercio^® ® 

trá.s la cual ha desaparecido la hembra aún — .ay —
.¡ulero agostarse escuchando loa trinos úel maravilloso j i l^ c  
cuva voz quizá haga hasta el roilagi-o de contener a  ia MuLtt..

J .  3E L.

Chamuyo a Azucena Maizani
~niniÉinuni:"':. ,i : : " : .niMHIHIil

"  M»

Pebetita posta de ojazos seductores 
Con este verso fulo, te doy mi saluddn,
Y  aunque está mal escrito va hecho mu amores 
Porque vos sos el alma de nuestra tradición.
Sos vida, sos esencia de nuestros tangos papas 
Que traen a nuestras almas un cacho de ilusión
Y  te aplauden los pibes, los viejos, las percantas 
Porque al cantar un tango, ponés el corazón.
T u  voz tan melodiosa, tan llena de dulzura 
Nos trae recuerdos gratos y  tristes a la vez
Y  es que ya emocionados, ante tanta hermosura 
Despiertan nuestras mentes y  lloramos también. 
A  veces al oirte cantar tan dulcemente _
Parece que en mi pecho naciera una ilusión 
Pero todo es un sueño, que se va de repente 
Cual aves pasajeras, buscando otra región. 
Azucena Maizani, zorzal de los zorzales,
Yo te brindo este verso con gran admiración, 
vSos el alma del tango de nuestros arrabales.
Por eso yo te canto, de todo corazón.

B r ic io  R O D R IG U E Z .
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Con, de, en, por, sin, 

sobre el tango
•Después de la radlomanía — que nos trajo  locos a los españo­

les un año entero — y de la charlestomanía — esa ya con vistas 
al «delirlum tremeus» y a la camisa de fuerza — la tangomaain 
empieza también a  ofrecer caracteres alarmantes, No es raro ir 
por la calle y oírle decir a  un ciego que se acompaña con una gui­
tarra, que «la vl6 pasar Uingneando altanera»; o sentirse horro­
rizado a los gritos de «; Piedad, señor, piedadi» lanzados por una 
sirvienta, en el momento de disponerse a sacudir una alfombra 
desde el balcón, con el consiguiente menoscabo de la Indumentaria 
de los transeúntes y de las ordenanzas municipales.

Ha ocurrido con e! tango — y ustedes iietdonen la comparación 
Insana — lo que suele suceder con las epidemias en general; 
cuando liega uno a darse cuenta de ellas, es porque están ya pro­
fundamente arraigadas hace rato.

Un buen día, de regreso de una de sus jiras a la América lati­
na, Raquel Meller, la estrella máxima de la canción populariza- 
ble — ̂ y no digo popular, porque pese a los mejores deseos de los 
autores las hay que no se popularizan en absoluto — sorprendió 
a los piiblicos españoles cim dos canciones sentimentales de un 
nuevo estilo; «Milongita» y <Mi noche triste» que gustaron ctuna 
burrada» para emplear el término usado entre las niñas y niños 
bien madrileños en susütueión de los superlativos encomiásticos.

Como suele ocurrir en las cinco partes del mundo e Islas ad­
yacentes, un éxito determina al punto e l afán de imitación; por 
lo mismo empezaron a surgir composiciones locales que loa com­
positores bautizaron pomposamente con la denominacln de tangos, 
aunque, la mayor arte, sólo tenían de tales el título.

Desde luego, que lo referente a. las letras, forzosamente debían 
referirse a la muchacha que rodó en el fango o los acordes de un 
tango — i cuántas lágrimas disimuladas se han derramado en las 
plateas de los teatros de varietés por la suerte desastrosa de 
las Margots, Esthercitas y demás compañeras mártires! — o de 
lo contmrio al esposo ultrajado que sorprende la Infidelidad de 
sn costilla o es abandonado por ella' y unas veces la mata y otras 
la perdona, según' el carácter del letrista y la hora en que lo es­
cribe. Cinco minutos antes de comer es feroz e Implacable; des­
pués de un almuerzo opíparo — que también a veces, por casua­
lidad, loa escritores almuerzan opíparamente, aunque sólo sea 
cuando van invitados a  alguna parte — se siente más humano 
y perdona la vida, limitándose a verter unas pocas lágrimas Ue 
cocodrilo ror el bien perdido.

Poco después, otra artista de gran valla «La Goya», trajo 
también a la madre patria una nove<l.ad de allende el Atlántico: 
"Maldito tancon, nue se Inimiso rotundamente, haciendo que no 
se interrumpiera la racha de tangos, apócrifos en cuanto a na­
cionalidad.

T’ero. hasta aoiil. la cosa no pasaba de ser una serie de caws 
aislados sin mayor trascendencia, pues cualquier cancionista qne 
interpretara tangos, no lo hacía con carácter de exclusividad.

El verdadero introductor de la canción portefla en el vie.io 
mundo, filé R’in'centa. nuien. sin más eqninaie nne un tra je  de 
gancho para los días festivos, un frack para los laborables y una 
colección de tangos, conquistó el aplauso unánime de los públicos 
esoafioles, abriendo camino a  sus compañeros que. ni pa.'o que 
vamos, detarán Buenos Aires sin cantores.

Visto el éxito de Spaventa y el de Gardel. que le siguió muy de 
cerca, alguien debió pensar en la posibilidad de Imponer la or­
questa tiplea, desconorida todnví.a allí. T . casi simultáneamente, 
aparecieron en Madrid y Barcplona los eoniuntos de Bianoo- 
Pachicha y el de Trusta-Fngnzot-Demare. obteniendo ambos es- 
trnendosos aplausos fama, gloria y — lo más substancioso de 
todo — plata, mucha plata v plata otra vez.

De lo dicho a la popularidad v a la invasión no había sino un 
paso, que están dando aborn cuantos parten a la conquista del ve­
llocino de oro. ; Qne la suerte les acompañe y mis compatriotas 
Ies recibían con la cariñosa simpatía con que Buenos .\Ires ha re­
cibido a este humilde plnraifer<i!...

nAmén!

-\. QUINTANA SOBE ÍAQUIBESK

Buenos Aires.
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Rafael

Iriarte

El Segovia 

Porteño
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Nadie seguramente, seria capaz de poner en duda la Impor­
tancia capitalísima de la guitarra en el acompañamiento de! tango 
cantado, y aún más, de la zamba, la cueca, la vidalita y toda la 
gama folklórica que forman el esplendoroso árbol de la canción
campera. , .

La guitarra, más qne ningún otro Instrumento, hace apreciar 
los latidos, las frases y la «noción que desprendiéndose de las 
comiwsiclones rimadas forman la melodía del conjunto.

La guitarra ríe; 
ia guitarra llora.
La guitarra lanza, 
con su voz sonora, 
el eterno ritmo 
de nuestra canción.

Cuando quien la pulsa 
sabe acariciarla 
y goza llevarla 
tremando sus cuerdas . 
junto al corazón!

América latina, país de troveros cantores, es, como nuestra 
España, tierra de guitarristas: destacándose entre los mejores 
A.gullar. Ricardo B.arbierl — que actualmente acompañan a Gar­
litos Gardel—, Alfredo Peíala, Pagés. Pesoa, Mario Pardo, Parada, 
Guillermo Davis, Splnn, Ismael Gómez, Maclel., Virginia Vera. 
Virgilio R. Carmona. Italo, y de una manera e.special. Rafael 
Iriarte. el 'emotivo' compositor del gran tango «Trago amargo», 
una de las más felices composiciones del cancionero porteño.

Rafael Triarte, que como guitarrista ha sido denominado muy 
acertadamente «el Stegovla porteño», es nn verdadero artista y uno 
de los compositores que mavor buen .gusto demuestran en la 
elección de letras para muslear. Rus composiciones «Trago amargo» 
y «Amigablemente» lo demuestran de una manera sobrada. Y  ésta 
es una de las condiciones más dignas de ser tenidas en cuenta 
aquí V allá donde tantas laajnderias se mnslcan. Espíritu culto, 
soñador y comprensivo, sabe apartarse de lo que es mero indus­
trialismo para dedicar sus esfuerzos al desenvolvimiento de la 
música pura, de la canción honrada, do la obra de arte, en fin.

Por todo ello es que la labor de Triarte no puede jamás ser 
relegada al olvidó, como tantas piezas circunstanciales. Antes 
bien: a pesar del tiempo y la distancia, siempre son recordadas 
con verdadera devoción por los amantes dsl cancionero tipleo en 
general.

Y ahí tenemos una prueba con «Tango amargo», nno de Tos 
tangos más bellísimos que se hávnn importado de Buenos Aires- 
Mucho tiempo ha transonrrido desde que dicha composición fué 
cantada en el Teatro Nacional jwr Olinda Bozán y en el Teatro 
Apolo por Ignacio Corslnl; qne fué Impresionado en Discos Nacio­
nal por el Dúo Gardel Rnzzano, y o u e  obtuvo un éxito sin pre­
cedentes en el Casino Plgall, por el Trío Pelnla-Italo-Iriarte,

A pesar de todo, cada vez se escucha con mayor agrado «Trago 
amargo»: y esto se debe a  que su autor suno Imnregnar sus sen­
timentales estrofas con el encanto dulcísimo de una melodía 
fácil, sencilla emotiva y cantivadora qne eleva e! prestigio de 
este compositor entro los máa-venerados de la lira americana.

Artistas-como Rafael Iriarte son los que ponen el nombre de 
su patria en mejor lusrar v en los minies hemos de ver represen­
tados el verdadero valor de la musa portefla, que tantos'puntos 
de contacto -tiene con nuestra clásica canción española.

R osendo LLURBA.

n
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D . C el

NOTA > La armonía K rlecuiaií unícamEnce por úkiins ver con totdino

1 .» Tarto

¡Arrímese al fogüu ¡Tíejlta! nq«( a mi lado! 
y  ensille un cimarrón 4«ra que dure largo 
Atráquele esa astilla, que ei fuego se ha apagado 
nevnelva aquellas brasas ¡y cebe bien amargol...
! Alcance esa guitarra de cuerdas empolvadas 
Que tantas veces ella besó su diapasón...
¡Y  arrdnquele esa cinta! ¡donde la desalmada! 
¡Bordó con sus ensueflos! ¡mi gaucho cora7/5n!...

2A Parte

¿Usted lo recuerda? ¡madreclta sania! 
¡Cómo la queria! ¡cómo yo la amé!
¡Que puse mi vida! ¡mi daga! ¡y  mi manta!

Y sin embargo ¡madre! ¡la  ingrata se fué... 
¡Apague esa lefia! ¡Que mi vista dafia...
Ix»s ojos me lloran ¡yo no sé por qué...
¡ Ihies quiero olvidarla! ¡ahogándome con caña! 
¡Y  quiero estar cerca! ¡cerquita de uste<l!

1 .* bis

¡Xo llore ¡madrecita! no aumente más mi i'ena!
Y séquese esas lágrimas que me hacen tanto mal 
¡Y  cébeme otro amargo! ¡ponga yerba buena! 
¡Que mientras yo a la caña le pongo otro bozal! 
Después; ¡cuando la noclie envuelva los bafiados
Y se Olga allá a  lo lejos el toque de oración... 
Inclínese a  la «Virgen de los Desamparados»
¡Y  a mi pobre guitarra! ¡colóquele un crespón!...

u
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C A M A S OE )ll y DE ODIO
Inaugvrm iofi uno nucx'a nfcciún ¡lara mmativs lector’:-’!.
En  ttCartns de am or y de odío« im ertaretnos Ion oriyi- 
nales que se nos rem itan ¡/ que a ju icio de la  Dirección, 
merezcan el honor de ser  imblicados. Sólo ;> ed i« io s  bre­
vedad y que las cartas tengan el sentimieiiti}, la  am ar­
gura acaso, que sólo sienten los linioos que en  este 
siglo pueden envanecerse d e  su frir : los que nmon. 
Lectoras y lectores, pni'íoíZnos estas quejas hondas que 

pseonr7f!fs en el fondo de vuestro corazón.

Señorita J .  E .  C.

M í distinguida Sensitiva ;

L as brumas de tu alma exigeu a la mía a que te brin­
de mi carta, s í ; que sólo puedo darle como título oMi 
áltima cartai. pero no para rendirte un homenaje, sino 
para que tu alma sienta mi justa reprimenda en pago de 
tu bajo agradecimiento.

¿Qué fué tu amor? ¡ Una quimera, una vanidad ! que 
despreciaste al mío porque uo podía brindarte más que 
un sano corazón de jovial enamorado! Pero tú no acep­
tas jamás al sentimiento de mi ser, sino ¡ querías las or­
gías ! ¡ s í ! Esas orgías evargasvilianasn de quien te cor­
tejará y  te pagará caro tus ósculos, pero yo, pobre, s'n 
más dote que mi sincero corazón, ¡ te quiere tanto y  tan­
to ! que boy en mi carino ferviente, en vez de maldecirte 
por lo que has hecho ¡ te perdono ! sí, pero como se perdo­
na a una mujer, nada más.

¡ ¡ Ah, cuán grande es mi arrepentimiento 1 ¿P o r qué 
no habré tenido sentimientos libertinos? Entonces sería 
feliz y  serías únicamente mía— y  no para todos...

¿ Qué fueron tus palabras ? ¿ Acaso tu boca tuvo ese 
fluido magnético cuyo enjambre era el de una meretriz?

¡ Sigue, sí, no te detengas, que en la lúgubre carrera 
en que germinas, has de hallar la verdadera barrera y  
obstáculos para tu beldad ; no te maldigo, te deseo mu­
cha dicha, sí, pero mucha dicha, y  como uno de tus hom­
bres, como mujer nada más te perdono.

Y  obedeciendo a lo que dice José M aría Vargas V ila  : 
«Amad a las mujeres, amadlas por sus carnes, pero no 
a la mujer...»

Himno de la Exposición Ibero-Am ericana
O E  SEVILLA, 1929

¡ Salud, americanos, 
del mundo juventud ; 
salud pueblos hermanos!
¡ Salud !.., ¡ Salud !...

¡A cu d id , hijos españoles, 
a fundimos en un crisol : 
de rail cielos y  de mil .sole.s 
hay que hacer un cielo y  un so !!
¡ Evoquemos los magnos hechos 
de la vieja madre inmortal, 
y  sintamos en nuestros pechos 
el abrazo de Portugal!
H oy se truecan las carabelas
en monstruos gigantes que asustan el sol,
y  los ecos de sus estelas
son cautos vibrantes del mundo español.

Damas que cruzáis el mar 
para venir a realzar 
a esta Sevilla de plata : 
el pueblo os ha de entonar 
su más precioso cantar 
y  su mejor serenata.
L a  Giralda ha de encender 
las estrellas una a una 
porque no dejéis de ver 
la que alumbró vuestra cuna.

j Salud, americanos, 
del mundo juventud ; 
salud pueblos hermanos 1 
¡ Salud !... i Salud !...

Letra de los H erm a n o s Q U IN T E R O .
Música del maestro A L O N S O .

0

Francisco de Val, al Excelsior
Nuestro buen amigo y  notabilísimo estilista Francisco 

de V al, debutará uno de estos días en el aristocrático caba­
ret «Excelsior».

No dudamos que su actuación constituirá un gran 
éxito para De V a l artista privilegiado, autor de muchas 
composiciones de éxito y  cantor de muy notables cuali­
dades.

Entre el repertorio nuevo y  selecto que piensa dar a 
conocer, se destacan las notables piezas musicales de las 
que es autor «Raquel», v a ls ; «Pastorcilla», canción; 
«Noche de angustia», tango; «Mi caballo pinto», tango 
que ya  estrenó la orquesta de Irusta, Fugazot y  Demare 
y  «En un rincón argentino», beUísirao vals.
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BARRIOS PINTORESCOS DE BUENOS AIRES «BAR NELSON“

-A
t

Í V i

ÍV 1
V

Hace ocho taenes que mueve la mentira de un arco sobre su 
violín mudo. Hace ocho meses llegó de tierras catamarcanas, y 
sus ojos azorados fueron apagándose, hasta el punto de no ani­
marlos ya sino la fiebre.

Las menudas manos—en un ademán de hastio—, cuando la 
farsa de su vIoHn se aboga bajo el estruendo de los colores, arro­
jan el clavel simbólico que, para el marinero Japonés, representa 
tina vaga seña del lejano Toshiwara. Es la hora en que las luces 
hormiguean eu pupilas cuyo fulgor ansioso sólo interrumpe al 
parpadeo de la sombra.

—La hermanila quiere hablar con usted—insinúa el mozo, 
mientras el clavel queda sobre la mesa. Junto a  la botella de sidra.

r  llega la hermanlta, con los grandes ojos dilatados por la be­
lladona de su miseria... Entonces comienza esa circular horrible 
que escribió para todos.

E l rancho en Choya; la palabra del hombre de Buenos Aires; 
el dolor en la carne y en el corazón. Luego la ingenua historia 
del amigo que, cuando llega el barco de.sde i'okoama, es bueno y 
gasta dinero... y, cuando no lo tiene—dice, trazando un signo 
sobre la botella—no compra claveles, jiero para, mí es lo mismo...

E l pecho se hunde, como e l de un chiquillo enfermo; los brazos 
se aprietan sobre el cuerpecito y, levantándose con indiferencia 
Iremenda. toma al estrado, jiara simular una canción en ese vloIln 
tan muuo como su alma.

Fuera, un lucerillo del campo vuela i>erdldo sobre !a dudad.

RICARDO GUTIERREZ.
ininiBsn-:iiiK''"it.:;r'i-ive..i : ' T ' - i r i ' r ; : . r i r j i m v - ] - ' r T . ' i

El tango que Gardel ha puesto de moda

Aquel tapado de armino
TANGO CANCION

Aquel tapado de armiño 
todo forrado en laim é 
que tu cuerpeclto abrigaba 
a! salir del cabaret; 
cuando pasaste por mi lado 
prendida a tu egigoló». 
i Aquel tapado de armiño 
cuantas penas me cansól

¿Te reoordás? E ra  el momento 
culminante del cariño, 
yo me encontraba sin vento, 
vos amabas el armiño.
¡Cuántas noches tiritando 
ios dos Junto a la vidriera 
me decías suspirando:
—¡Ay, mi amor, si vos pudieras...
Y yo con mil sacrificios 
te lo pude al fin comprar; 
mangué amigos, vi usureros, 
y estuve un mes sin fumar!

Aquel tapado de armiño 
todo forrado de lakmé, 
que tu cuerpeclto abrigaba 
a l salir del cabaret; 
me resultó al fin y al cabo 
más durable que tu amor:
¡el tapao lo estoy pagando, 
y tu amor ya se .acabó!

I-etra de M. ROMERO.
Música de E. DELFINO.

La sección de ustedes
A una admiradora- de  E l  T a n o o  p e  .Mo d a . fF c Iw iu  d e  U alloroa). — 

Suiwnemos que se referirá en la suya al tango «Bandoneón 
Arrabalero» y no a «Bandoneón», tango de Maffia, poco cono­
cido en España, El primero está editado por la casa Dotesio, 
de Madrid, y lo encontrará en los, buenos establecimientos de 
música. Nosotros, de momento, no lo publicaremos. La sus­
cripción debe hacerla directamente a la administración de la 
revista, enviando su importe en sellos

A. E. O. (S<^nta Coloma de QuvraU). — Izaga se encuentra en 
Barcelona preparando la próxima toumée. Si quiere algo 
para él, con sumo gusto le’ transmitiremos su encargo.

.1 Patita. (Barcelona). — ¿Y qué quiere usted que hagamos no.s- 
otros? El atorrante de su novio merece la horca. ¡Y  que des­
pués de un mes de relaciones «formales» se ixmga a  bailar 
con otra y en presencia de usted aqpel tango que usted le can­
taba «casi» to-aa las noches!... ¡Bueno, hay para comérselo!...
¡ Pero no haga caso, diviértase y halle delante de él con cual- 
qnier amigo que le lieba cinco duros!... I.e aseguramos que 
esa será una venganza digna de Lucrecia Borgla.

■i E. H. L. (Almeria). — Su tango se pega, ¡vaya si se liega!...
Como que no ¡lodemos arrancarlo del cesto de los papeles.

.-1 Lüita. (Valencia). — No seremos crueles con usted, nena, pero 
si vuelve a eserllilrnos otra carta como la que nos ha envia­
do, se lo decimos a  su profesora. ¡No hay derecho, monada! 

.-i. A. C. (Oranada). — I,ea lo que decimos a  una admiradora de 
Di T a n g o  d e  M o d a  sobre «Bandoneón .Arrabalero». La admi­
nistración cumplimentó su encargo. .A sus órdenes.

.-1 ¡(ataitáít. (Barcelona). — ¡Caray! ¡Se  trae usted un seudónimo 
que, bueno! Nada, nada, jnibllcanios su notlta. No nos gus­
ta tener cuentas atrasadas con el diablo;

SI por casnuliilnd lee esta.n líneas la joven de vestido 
rosa y sombrerlto negro que la hirde del lunes 15 esta­
ba parada a eso de la.s siete frente al teatro Liceo es­
perando a las alumiias, y se acuerda de aquel mucha­
cho de traje negro al cual preguntó la hora, sepa que 
éste tiene vacante id corazón. Conteste a esta revista 
n Saiajuís.

Queda complacido el amigo Kauinás ¡Pican'ml 
Pfíbetas que leeU  Er. T a n g o  d e  .Mo d a . — Arsenio Alonso de Haya, 

regulares de Melllla núm. 2, Hospital de !a Cruz Roja, Meli- 
Ua, solicita madi-ina d e  g u a ra .  Que como una Uuvla de ro­
sas lluevan sobre él vuestras encantadoras misivas.

.-l las  «pibas» do la  «barra-o m ermelada ''Barcelona). __ No pode­
mos apartar los ojos de vuestra «encendida» carta. Cum­
pliendo con la I./ey de Imprenta, en el próximo número 
publicaremos «integra» la saladísima misiva. A la misma 
acomimüarán unas a¡freciaeiones y rectificaciones de «Comía- 
drito», que desde este momento se declara admirador vuestro... 
¡y  conste que no de Fugazot, a l que ya admiraba antea!... como 
artista. Sepan, para su tmnciulliuad hasta la próxima semana, 
que nuestros elogios fueron a Fugazot desde que le oímos y 
que nos gusta más que ninguno de mis compañeros. ¡Ahora 
por Dios, no digan nada n las admiradoras de Demare!

COMPADRITO,

Ayuntamiento de Madrid
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El T an ^o  de M oda
Revista semanal popular hispanoamericana : : Aparece toJos los sábados.
En cada número publica un tango de éxito, completo, l e t r a  y m ú s i c a  
-------- -------------------- ----- — para piano - 'r  -

T A N G O S  P U B U C A IX > S

Núm. 1. ¡ADIOS MUCHACHOS!... Letra de César F. Vedami! 
música de Sanders.

.) 2. NOCHE DE REYES. Letra de Jorge Gurí; música
de Pedro M. Maflia.

n 3. ¡CARADURA! Letra y música de José H. Leacinii.
» 4. ¡ SAMI!...I.;etra de Lito Mns¡ música de N. Verona.
n 5. SIMPATICA MUCHACHITA. Uúra de A. Capone¡ mú­

sica de Oorlos Mareoccl.
LLORABA LA MILONGA. Letra y nuislca de A. Jofré 

y M. Al\aroz Díaz.
BESAME EN lA  BOCA. U‘tra de Eduai-do Calvo ¡ mú­

sica de M. Rlzziitl. LA VUELTA DEL TRIO ARGEN­
TINO IRUSTA. FUGAZOT Y DEMARE, Letra y 
música de Francisco García de Val. (Extraordinario). 

LA ENREDADERA, I.«tra y música de Pomar y 
J .  Tost.

ORGANITO DE LA TARDE. Letra de J .  Góhzúlez 
Castillo; música de Ciltulo Castillo.

LA MINA I)Er> BATACLAN, I.eli-a de Rosendo Llur- 
ba; música de Manuel Tell. 

l’ATO. I/etra y música de Romén Collazo.
NOCHE DE FRIO. Letra y música de Manuel O lvi. 
RAMONA, Música de Mabel Wayne. EN LA NOHE 

DE MI VIDA. r.«etra de Ginés MlraUes¡ música de 
P. V. Lambertuoci. (Extraordinario).

VOY PA’ VIETO. I/etra de Enrique D. Cadleamo. 
ESTA NOCHE ME EMBORRACHO. Letra y música 

de Enrique Santos Dlsoépolo.
¡PIEDAD! I.etra de Luis De Rase; música de Car­

los Percuoco.
c o r  ACABAÑA. Letra de A. Rubio Penndea; música 

de J .  De Cato.

•c.

8,

10 .

10 .

)> 18. OARNAVALINA. Letim de Ginés MiraUes¡ música-de
Ricardo Devalque.

1) 19. EL OARRERITO. Letra de Alberto Vacearezza¡ músi­
ca de Raúl de los Hoyos.

» 20. EN UN PUEBLITO DE ESPAÑA. Música de Mabel
Wayne. NO TE  ENGANES CORAZON. Letra y. mú­
sica de Rodolfo Selammarelln. (Extraordinario).

i> 22. ARRIBEÑO. I.etra de Orlando S. Elena; música de 
I.uis Scalón.

» 22. , ¡OIGA!... Loira de F. Biistardl; laúslcu de Eilgrado
Donato.

« 2.'i. rONSTANTINOI’LA. Arreglo fúcll de llenry Btnstok;
música de Hnrry Carlton. ¡ARACA CORAZON! Le­
tra de A. Viiccatezzji; música de Enrique Dellno 
oDelfy». (E-xtranrciinario).

n 24. ALMA TANGUBRA. Letra de Ro.sc>ndo Llurbn; música 
de Carlos Marcuccl.

» 23. MI COPA DE CHAMPAN. Letra de Ciidlcumo; música-
de Malcrha v O, Vitola!

« 21). PERICON NAt'IONAL ARGENTINO,
.) 27. INVOCACION AL TANGO. I.etra de José González

Castillo; música de Cátulo Castillo.
•) 2.'t. LA UL’lTMA COPA, Letra de Juan A. Caruso; músi­

ca de F . Canaro. FIX)R PASIONAL. Letra de Ro­
sendo Llurba; música de I ’edro Palau. (Extraor­
dinario).

» 29. CORAZONES 1‘ARTIDOS. Letra y música de Saúl
Salinas.

o ¡10. CHIQUITA. Leti-a de Cadleamo; música de Mabel 
Wajuie. R IE , PAYASO. RE. I.«tfn de Dante A Lin­
yera; músion de AU>erto B. Cima. (ExUraordlnario).

Precio de cada número: 4 0  c é n t i m o s

Nuestra colección de tangos publica las mejores 
::: letras y las últimas novedades :::

Precio de cada volumen: 3 0  céntim os

VAN PUBLICADOS IO S  SIGUIENTES VO LÚNENES;

Los últimos tangos de gran éxito.
Irusta, Fugazot y  Demare.
Bianco-Bachicha.
Los tangos más nuevos de Irusta.
Los tangos más famosos de Fugazot.
Los tangos más modernos de Demare.
Tangos de Corsini (El rival de Carlos Gardel). 
Los tangos más famosos de la Orquesta típica 

Maffia.
Los tangos de moda; Garlitos Gardel.
Tangos modernísimos.

Los 30 tangos más modernos.
Los tangos que se cantan.
Los tangos del día.
Su Majestad el Tango.
Los tangos que se impondrán.
Los mejores tangos sentimentales.
Tangos selectos y  nuevos.
E l  tango al día.
A l ritmo del tango.
Los mejores tangos espafioles y  argentinos. 
Tangos de éxito .

R E P R E S E N T A N T E S  E X C L U S I V O S

M A D R ID  : Sdad. General Española de Librería, Dia­
rios y  Revistas, S . A .,  calle de Caños, i.

V A L E N C I A  ; Vicente Pastor, Nave, 15.

Z A R A G O Z A  : Julián Franco, Cinegio, 1.

S E V I L L A  : Gabriel Derri, José de VeliUa, 7 A C C .

0

Pídase en todos los quioscos , puestos de periódicos , bibliotecas de las estaciones de ferrocarriles 
---------------------  y casas de música y a la casa editora GARROFE, Unión, 19 ---------------------

Apartado de correos n iim . 356 -  B A R C E L O N A

U E V I S A D O  POR r.v  PREVTA CEXSUBA Imp. Gnmifé. — Vlllarroel, 12 y 14

Ayuntamiento de Madrid




